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Con anterioridad al privilegio rodado del Rey Alfonso IX, otorgado en Valencia de Don Juan el 13 de febrero de
1219, por el que accede a la petición de los habitantes para su traslado poblacional manifesta “... Yo Alfonso por la gracia
de Dios Rey de León y Galicia, cambio la Villa de Betanzos para el Castro de Untia...” 1, se efectuaba nombramiento anual para
alcaldes y jueces (ediles) como lo fueron para el año 1213 sus vecinos Juan Salgado y Juan Amigo, Rodrigo Yañez y Juan
Rodríguez, dos para cada empleo respectivamente, que prueban la existencia en dicha época de un Concejo llamado de
Betanzos2.

Posteriormente  el  12 de junio de 1295 el  Concejo de Betanzos participa en la  Hermandad que tuvo lugar en
Valladolid con otros muchos concejos con el fn de formar una Carta de Hermandad por la que regirse y defender sus
derechos y fueros, y en la que se aprobó la confección del sello que la identifcara ofcialmente con la siguiente leyenda
“Seello de la Hermandad de los Regnos de Leon et de Gallizia...”.3

Las reuniones o juntas municipales antes de contar los ayuntamientos con edifcios propios se venían celebrando en
los pórticos de las iglesias y conventos, como lo tienen efectuado ante la puerta principal de la iglesia de San Francisco
de Betanzos en el ángulo que formaba con el portal del monasterio. Fueron los Reyes Católicos durante su magnífco y
nunca bien ponderado reinado quienes legislaron sobre la conveniencia de la Construccion de casas públicas capitulares en los
pueblos para juntarse sus Concejos, según disponían en Toledo en 1480, Ley 105, por la que:

“... mandamos  á todas las Justicias y Regidores de las ciudades y villas de nuestra Corona Real y á cada una dellas,
que no tienen casa pública de Cabildo ó Ayuntamiento para se ayuntar, de aquí adelante cada una de las dichas ciudades
y villas fagan su casa de Ayuntamiento y Cabildo donde se ayunten; so pena que en la ciudad ó villa donde no se hiciere,
que dende en adelante,  siendo por  su culpa,  los  dichos Ofciales  hayan perdido y pierdan los  ofcios  de  Justicias  y
Regimientos que tuvieren “.4

Que completaron en Sevilla el 9 de junio de 1500 al disponer la Ley II, cuyo encabezamiento reza “Obligacion de los
Corregidores á hacer casas de Concejo, y cárcel donde no la hubiere, y arca en que se custodien los privilegios y escrituras, y los libros de las
leyes del Reyno”, con el mandato de que informen si existen en las ciudades, villas o lugares que les hayan sido proveídos.

La ciudad de Betanzos ya contaba por entonces con casa de Ayuntamiento, según consta en la Ordenanza sobre la
ubicación  del  mercado  de  la  ciudad aprobada  por  la  Justicia  y  Regimiento  el  6  de  diciembre  de  1493,  en  cuyo
encabezamiento (Vid. Apéndice I ) puede leerse:

1 En nuestra Historia Documentada de Betanzos ob.cit., Tomo I, página 35, con su transcripción del Latín al castellano, y que presentamos en ambas
lenguas. Publicado asimismo en el cuaderno de Cultura de la Voz de Galica del jueves 20 de junio de 1985 y en el programa ofcial de festas
patronales del mismo año.

2 Ibídem. Página 119.
3 Ibídem. Página 69.
4 Novísima Recopilación de las Leyes de España. Tomo III. Libro VII, Título II, pág., 280 (ley I. tit. I. lib. 7. R.).
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“Ano del nacimiento de nuestro senor  Jesuchristo de mill y quatroçientos e nobenta e tres anos, seis dias del mes de
decienbre del dho ano. En la çiudad de betanzos, estando dentro de las casas de consistorio de la dha
çiudad en ayuntamiento de consejo, donde e según que hes de huso e de costunbre de se azer el acuerdo e cosa de
Regimiento de la dha çiudad...”.

Las Reales Casas Consistoriales o “... Casas de Regimiento desta çiudad...”, a causa de su deterioro fueron reedifcadas a
mediados  del  siguiente  siglo  durante  el  reinado  del  Emperador  Carlos  I.  No  hemos  localizado  una  descripción
contemporánea sobre su realidad, por lo que nos permitimos signifcar a continuación algunos datos merced a cabos
sueltos que nos acercan a un palacio construido de cantería, con fachada clásica porticada de tres arcos adornados con
medallones en las  enjutas  que sostienen una balconada corrida de lado a  lado,  a  la  que se  abren las  tres  puertas
coronadas con posibles frontones de la primera planta y tres ventanas en la segunda planta en semejante disposición y
entre ellos los escudos del Emperador Carlos V, del Reino de Galicia y de la Ciudad, estos dos últimos más antiguos y
probablemente de la época de los Reyes Católicos, que se conservan en el zaguán como asimismo dos de los citados
medallones.

A poco de su nueva construcción, las Casas de Consistorio quedaron arrasadas como consecuencia del incendio
general de la ciudad que tuvo lugar en el verano del año 1569, sobre el que los testigos de la información del suceso
declaran a partir del 7 de julio de 1574 que:

“... vieron por sus propios ojos una gran quema general, universal y fortuita, en la que ardieron más de seiscientas casas,
con la pérdida de mucha hacienda, muebles y ajuares de casa, por lo cual los vecinos quedaron perdidos y sin ayuda
alguna, algunos murieron de la peste que sobrevino de tanta miseria, otros abandonaron la ciudad por no tener posibilidad
ni manera de reedifcar sus casas y fueron a vivir a otras tierras de señorio, dejando a dicha ciudad desamparada... En
esta quema ardieron las edifcaciones más principales, como fueron el Hospital de Nuestra Señora de la Anunciata, el
Monasterio  de  San Francisco,  las casas del Ayuntamiento y  el  Hospital  de San Cristóbal,  que era  muy
principal y provechoso para dha ciudad...”.5

De manera que tuvieron que reconstruirse, y menos mal que se libraron del acontecido el 18 de septiembre de 1616,

5 En nuestra Historia Documentada citada, Tomo I, página 330.
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en el que se quemaron doscientas dieciocho casas y entre ellas casi todos los edifcios de su entorno.6

En la planta baja estaba situado el Auditorio e inmediata la Sala del Secreto a la que se retiraban los capitulares cuando
el asunto a tratar les concernía personalmente, según se contempla en el auto del Corregidor don Jerónimo de Rojas y
Sandoval del 6 de octubre de 1620, por el que se recrimina al portero Gregorio Gómez por negligencia en el ejercicio de
su  empleo puesto que:

“... deviendo tener las puertas del auditorio zerradas y pechadas con su llave como la tenia y no consentir entrar en él
los lechones ni otra cosa ninguna, ni bendersse vino ni otra cossa en el dicho auditorio no lo açia, antes tenia las puertas
aviertas de manera que se entraban los lechones y se avian puesto a bender los arrieros el vino dentro en el
dicho auditorio...”.7

También se utilizaba como depósito de la pólvora, como consta en el acuerdo de los actos a celebrar en el mes de
mayo de 1605 por el nacimiento del heredero de la Corona don Felipe Domingo Victor futuro Felipe IV,  el Rey Planeta
también conocido como el Grande, en el que entre otros extremos se dispone:

“... y se libran dos ducados para candelas y lo más necesario para que los dichos rregidores  los  agan  gastar  en
luminarias en las casas de ayuntamiento y en la plaça publica desta ciudad, y ansimismo de la polbora que esta
en este ayuntamiento, puedan tomar quatro libras para coetes y arcabuzes...”.8

En las celebraciones populares el  “correr toros” era el número predilecto de los festejos y funciones en honor a San
Juan, San Roque y San Payo. Enfrente del ayuntamiento se instalaba el coso taurino y una vez fnalizada la corrida las
autoridades ofrecían una recepción con su correspondiente colación:

“... La Plaza Mayor era acondicionada para servir de coso taurino, sirviéndose de barreras para enchiquerar las reses en
un espacio lateral destinado al efecto, y con los accesos de las calles que parten de ella cerrados con talanqueras, al igual
que los soportales que circundaban parte del recinto.
La  Justicia  y  Regimiento  presenciaba  el  festejo  desde  el  primer  piso  de  las  Reales  Casas  Consistoriales,  en  cuya
balaustrada se colgaban los reposteros con los escudos de la Casa de Austria, del Reino de Galicia y de la Ciudad, en el
mismo orden que las piedras armeras que campeaban en el segundo piso de su fachada...”.9

6 Ibídem. Página 332.
7 De nuestro artículo El pastor de los cerdos y el portero del Ayuntamiento publicado en el periódico Betanzos e a súa Comarca del 1º de mayo de 2004, pág.,

31, y en nuestra página web.
8 De nuestro artículo El natalicia de Felipe IV y su repercusión en Betanzos de los Caballeros, entrada en la web del 30 de septiembre de 2015.
9 De nuestro artículo Toros en la Plaza Mayor en el siglo XVI, publicado en el periódico Betanzos e a súa Comarca del 1º de junio de 2003, página 30,

consultable en esta web.
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En la Junta de la Justicia y Regimiento del 8 de agosto de 1657, presidida por el licenciado don Domingo Calviño
Montenegro, Teniente de Corregidor, entre otros asuntos acordaron:

“...y ansimº se mdo despachar libranza de quince Reales Para los ceRajeros q an de azer las gaRuchas para los toros q se
an de Jugar  en  la  festibidad  del  ssor San Roque  Como se  acostumbra  se  entreguen Al  sor Regor Juº  de  Sangiao  y
Ulloa...”.10

En ocasiones extraordinarias y a causa de la incomodidad por dejación de las instalaciones se tienen celebrado
sesiones  fuera  de  las  Casas  Consistoriales,  como sucedió  el  25  de  mayo  de  1723  siendo  corregidor  don  Rodrigo
Caballero Yllanes, y presididas por su ausencia por don Francisco Javier Zeron, teniente de corregidor, según declara
don Juan José de Puzo y Aguiar, rector de la iglesia de Santiago matriz de la ciudad y abogado fscal de la Reverenda
Cámara Apostólica:

“... no pude ni puedo saber quando ubo ayuntamiento, por hacerse estos unas beces en Casa de su merced dho Theniente,
otras en casas de rrexidores y otras en la casa del dho escribano Francisco Caneiro...”.11

Dicho presbítero, natural  de Betanzos y perteneciente a una ilustre y noble familia,  presentó querella contra la
posesión que tiene la Justicia y Regimiento en cuánto al nombramiento irregular de su fabriquero, para cuyo empleo
presentaba una terna de tres personas entre las que el ayuntamiento elegía la que había de ejercerlo, una vez fnalizados
los actos litúrgicos del día de la Purifcación de Nuestra Señora o de la Candelaria, el 2 de febrero, a los que acudía en
forma de Ciudad todos los años. Al contrario la ciudad interpuso litigio en su contra debido a que el 25 de marzo de
1723, día de Jueves Santo, se negó a poner la llave del sagrario de su iglesia donde se encierra el Santísimo Sacramento
a don Jacinto Brandariz, regidor más antiguo en representación de la Corporación por ausencia del corregidor y de su
teniente, y se la impuso a sí mismo, actitud que perturbaba la posesión inmemorial de dicha prerrogativa.

En el  último  tercio  del  siglo  XVIII  el  estado de  situación del  edifcio  era  alarmante,  de  manera  que  el  4  de
septiembre de 1761 don Antonio Sánchez Trabeso, vecino de Santa María de la Rigueira, manifesta en una instancia al
ayuntamiento que la Casa Consistorial tiene unas:

“... escoras o fuerzas que estriban en la Pared de la Casa del suplicante que se alla Contigua a ellas Caño en medio...”.

Por lo que ruega a la municipalidad ponga remedio por temor a que el esperado derrumbamiento pueda afectar a su
propiedad.

No iba desencaminado el señor Sánchez  puesto que el Corregidor don Agustín de Castañeda daba cuenta a la
municipalidad reunida en sesión, de como en el amanecer del domingo 25 de enero de 1767:

“...Se abatio la maior y mas sana parte de las Casas Consistoriales y hubo de llevarse Consigo la en que Su m d Vive,
como tanvien las Ynmediatas y aun subsiste mucha parte de ella y para su pronto Remedios...”.12

Por mucho que intentaran ponerle remedio, los peritos le harían ver a la Corporación que el abandono secular a que
había sido sometida no permitía su rehabilitación y que era aconsejable fabricar otro edifcio  a cimentis, a tenor del
elevado presupuesto necesario para su rehabilitación.

La ruina de las Casas Consistoriales obligó a la Justicia y Regimiento a solicitar autorización del Supremo Consejo
de Castilla para la inversión de los ciento setenta y cinco mil reales necesarios para la construcción de un nuevo edifcio,
en buena parte con cargo a los fondos de Propios y Arbitrios según la estimación efectuada por don Antonio Cándido
García de Quiñones, Director General de Caminos por S.M., cuyo importe fue rebajado a ciento treinta y seis mil reales
en que fue presupuestado el proyecto por el arquitecto mayor don Ventura Rodríguez:

10 A.M.B. Caja 2, sin catalogar.
11 A.R.G. Real Audiencia. Legajo 5.110-4.
12 A.M.B. Caja 3.070. Asistieron a esta asamblea don Jacobo de Navia Montenegro, don Francisco Roque de Puzo, don Roque Nicolás Pose y

Llamas, don Vicente Antonio Roldán y Aguiar, regidores, don José de Lamas y Andrade y don Antonio Vidal, diputados de abastos, y don
Vicente Ignacio Martínez de San Miguel como Procurador General.
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 “... con la calidad de arreglarse a los diseños, planos y condiziones de don Antonio Cándido Garzía, en quanto al
repartimiento y distribución de las plantas, vaja, prinzipal y segunda, y al formado vltimamente por el arquiteco maior
don Bentura Rodriguez, de las fachadas principal y colacteral de ellas...”.13

Según la Real Orden comunicada por el susodicho Real Consejo a don Manuel Becerra, Contador General de
Propios  y  Arbitrios,  el  8  de  abril  de  1778,  remitida  a  la  Justicia  y  Regimiento  de  Betanzos  por  don  José  Rey
Villardefrancos a la sazón Intendente General del Reino de Galicia el 13 de mayo siguiente, y autorización que permitió
acometer las obras de inmediato.

Los datos antecedentes no se ajustaban a la realidad, dado que para la realización de dicho proyecto se precisaron
más de ciento ochenta y dos mil reales. Según consta en el acuerdo municipal del 20 de abril de 1783 14, la obra de las
Reales Casas Consistoriales dieron comienzo el 12 de julio de 1778 y tuvieron que interrumpirse el 4 de julio de 1779
por falta de caudales. En este periodo de su fábrica fueron invertidos un total de cincuenta mil ciento y un reales y
veintinueve maravedís,  según  las relaciones formadas por el sobrestante de las obras don Carlos Rozados y por el
maestro aparejador don Francisco Ortigueira, con la intervención del maestro principal don Antonio Cándido García
de  Quiñones,  como obligado  de  las  mismas  por  Real  Orden,  y  documentos  que  fueron  subscritos  por  todos  los
capitulares y quedaron a resguardo del regidor don José Bañales de Bourbón, por comisión del Intendente General del
Reino de Galicia de fecha 3 de octubre de 1779. Las susodichas cincuenta y nueve relaciones serían entregadas por
dicho regidor a la Justicia y Regimiento en la sesión municipal del 26 de febrero de 1783 para su custodia en el archivo
de la Ciudad15.

En la sesión del 22 de marzo de 1780, se hacía constar la falta de medios para continuar las obras de manera que la
Corporación dirige un ofcio al sobredicho Intendente don José Rey Villardefrancos en el que manifesta que:

“...Ygualmente Acordó las Providencias Correspondies.  para la mexor precaucion y rresguardo dela obra Consistorial
empezada, enseres y materiales Destinados a ella en conformid delo que V.S. le previene pr. la suspension qe. con este
motivo Deve tener de cuio gasto se formara la Relacion con las formalidades Dispuestas por V.S. Para su Libram to. Y
avono en las quentas.
Dios Gue a V.S. ms. as. Betanzos y Marzo 22 de 1780.
Dn Diego Merino Zapata, Dn Diego Rivera, Dn Jacob de Navia Montenro, Dn Vizte Antº  Roldan y Aguiar, Juº Gabriel
de Rilo, Gregº Vales Vaamde. Aqqdo  dela M.N. y L. Ciudad de Betanzos. Jacob Garzia Perez “.

La mencionada  escasez  de recursos  motivó que el  ayuntamiento  tuviera  que  recurrir  ante  el  Real  y  Supremo
Consejo de Castilla, a través de la Intendencia General del Reino de Galicia, con el fn de que aprobase la concesión de
un arbitrio sobre el vino, aguardientes y licores para con su montante poder afrontar la continuidad de las obras. El
Intendente don Miguel Bañuelos mediante ofcio fechado en La Coruña el 18 de marzo de 1783, comunicaba a la
ciudad la Real Orden del Consejo del día 8 anterior, por la que autorizaba:

“...sacar a pregones públicos en esa Ciudad y Pueblos mas numerosos de su Provincia, en la Plaza del Ferrol, y en ésta el
nuevo Asiento, ó Arrendamto de Aguardiente y Licores a los precios de 3 Rs de Vellon Cada quartillo de Aguardiente, 4 rs

el de Mistela, y 5 el de Rosoli, que el R l. Consejo por la citada Orden permitió su Venta y la concedió a V.S. para ócurrir
a sus urgencias publicas, solo por lo que resta del presente año, Vajo... condicion de pagarse su importe p r tercios en la
Thesoreria de Propios y Arbitrios de esa Ciudad, sin alteración de medidas, p r mayor, ni pr menor, a las usuales, y
corrientes que estan en practica...”.

Situados los edictos para la subasta en los lugares más céntricos y concurridos de la población según costumbre, y

13 VALES VILLAMARIN,  Francisco.  La Casa Consistorial,  trabajo publicado en el  Anuario  Brigantino del  año 1948,  sin  paginar,  publicación
fundada y dirigida como Cronista Ofcial de la Ciudad de Betanzos, nuestro ilustre antecesor, de cuyo cargo honorífco tomó posesión el 23 de
diciembre de 1940 y fallecido en su ciudad natal el 24 de agosto de 1982.

14 A.M.B.  Caja 3, sin catalogar. Esta sesión participaron don Jacobo de Navia Montenegro, don Vicente Antonio Roldán y Aguiar, don José Bañales
de Bourbón, don Francisco de Paula Acevedo y Sarmiento, don Juan Simón de Puzo y Aguiar, don Rafael Rodríguez Espiñeira, regidores, don
Rafael Rodríguez Espiñeira y don Joaquín de Espiñeira y Aguiar, procuradores General y Personero respectivamente, y el escribano don Pedro
Antonio Couceiro  de Andrade.

15 Ibídem.  Fue  presidida  por don  Diego  Rivera  Pardo y  Pimentel,  Regidor y  Álferez  Mayor  por  S.M.  de  esta  ciudad,  por  indisposición  del
corregidor, don Vicente Roldán y Aguiar, don José Bañales de Bourbón, don Francisco de Paula Acevedo y Sarmiento, regidores,  don Jose
Antonio Naveira y don Joaquín de Espiñeira y Aguiar, procuradores General y Personero, respectivamente.
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despachados por vereda a las demás jurisdicciones con acuse de recibo o certifcación de las Justicias respectivas de su
recepción, se comisiona al regidor don José Bañales de Bourbón y a los procuradores General y Personero para que
realicen la cala de las existencias y con ella valorar el alcance. En la subasta efectuada fueron rematados los ramos de
aguardiente y licores en José Marset y Compañía, y del resto en don Juan Failde y Aguiar o Sanjurjo Montenegro,
vecino de Betanzos.

Habida cuenta de la lentitud en la tramitación de las diligencias y a la vista de que el periodo de recaudación
concedido no alcanzaba a cubrir las necesidades económicas indispensables, en la sesión del 20 de enero de 1784,
presidida por don Diego Rivera Pardo y Pimentel, la Corporación aprueba que se solicite la ampliación del arbitrio por
diez años más (Vid. Apéndice II).

Para cubrir las sucesivas carencias de fondos en los intervalos de la citada recaudación,  el ayuntamiento recurrió a la
obra pía para dotar doncellas huérfanas fundada por doña Juana Díaz de Lemos y Andrade, sin duda la más importante
y trascendente benefactora de la Historia de Betanzos16 (Vid. Apéndice III). En la sesión del 13 de febrero de 1802, se
informa  sobre  el  préstamo  que  hizo  la  fundación  de  la  sobredicha  doña  Juana  para  poder  construir  el  Palacio
Consistorial, que ascendió a la elevada suma de veintiséis mil novecientos cincuenta y dos reales y quince maravedís, es
decir una quinta parte del total, y se acuerda que de los sobrantes de Propios y Arbitrios se le abonen a su mayordomo
cinco mil quinientos veinte reales y veintiún maravedís en concepto de amortización del principal de la deuda.17 

Las sucesivas corporaciones tuvieron que hacer frente al desarrollo de las obras hasta su conclusión, de manera que
todavía a fnales del siglo XVIII los ayuntamientos tenían que celebrarse “... Dentro de la Casa que sirve de Consistorial...” en
régimen de alquiler, como todavía se constata en la sesión municipal del  8 de diciembre de 1798, nada menos que
treinta y un años después de su derrumbe. No sería por tanto hasta la postrimerías del siglo XVIII cuando la ciudad
pudo disfrutar del Palacio Consistorial, noble edifcio de traza neoclásica, compuesto de sótano, planta baja y dos altos,
en  el  último  de  los  cuales  se  habilitó  la  vivienda  del  Corregidor  que  apenas  fue  utilizada  en  favor  de  la  mayor

16 Sirva como ejemplo que el 10 de abril de 1801, fueron retiradas del arca custodiada en la celda del padre Guardián de San Francisco diez mil
reales para que el regidor don Antonio Pose Valledor pudiese asistir a la Junta del Reino (A.N.C. Protocolo 2.505, folio 56, del escribano Juan
Gabriel de Rilo, del número de Betanzos. Asimismo consta en la sesión municipal del 4 de marzo de 1836 “ Ygualmente se enteró de otro ofcio de dicho
Señor Governador Civil de fecha primero del corriente que comprende el del Señor Director de Liquidacion dela deuda publica de diez y siete de Febrero ultimo a que
acompaña el espediente que acredita que los Patronos dela obra pia de huerfanas que fundo Dª Juana Diez de Lemos dieron un emprestito para las urgencias dela guerra de
la Yndependencia la cantidad de ciento once mil doscientos rr s., la que recogió D. Francisco San Martin en calidad de Depositario de la Junta...”  (A.M.B. Actas
municipales, caja 22, sin catalogar), y en la sesión del 16 de marzo de 1836 se concreta que dicho préstamos fue efectuado el 8 de junio de 1808.
Casi tanto como el presupuesto del Palacio Consistorial, para el que también prestó cerca de veintisiete mil reales.

17 A.M.B. Caja 4, sin catalogar.
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funcionalidad de las instalaciones, y planta alta que se destinó para los despachos de los dos escribanos de concejo y sus
ofciales como veremos. Sus fachadas, orientadas la principal al Este y la lateral al Norte, fueron labradas en cantería, en
la planta baja almohadillada se centra un gran portalón rectangular con clave fanqueado por dos ventanas enviajadas
protegidas por sólidas rejas de hierro forjado y que aprovechan el hueco inferior como bancos de asiento. La primera
planta comunica los vanos por medio de un balcón corrido y entrepechado con balaustrada de dibujo asimismo de
hierro forjado, al que se abren tres puertas con otras tantas cornisas que sostienen los paños donde campean el escudo
imperial de Carlos V, las armas del Reino de Galicia y las de la Ciudad, policromadas sobre el mismo lugar que en el
proyecto fguran de piedra, en ellas descansan tres ventanas enmarcadas pertenecientes a la segunda y última planta.
Cuatro capiteles jónicos de cuyas volutas cuelgan guirnaldas de laurel abrazando rosas, en hierro forjado, rematan las
columnas que dividen los paneles desde la primera planta, sosteniendo el arquitrabe y tejaroz.18

Durante la ocupación de la ciudad por los franceses en 1809, destruyeron todas las instalaciones del ayuntamiento
incluidos  el  archivo,  arca,  utensilios,  ropajes  y  alhajas,  por  lo  que  una  vez  más  tuvo  que  ser  reconstruido 19.  Esta
lamentable  situación  quedó plasmada en  el  acta  de  la  sesión  municipal  del  16  de  febrero  de  1809 que  hubo  de
celebrarse en otro lugar “Dentro de la Casa que hace de Consistorial a causa de hallarse ynmunda la principal ...”.

Otro tanto sucedió durante el Trienio Liberal, de manera que los escudos de la fachada se tendrían que pintar de
nuevo una vez producida la segunda restauración del absolutismo tras el 14 de julio de 1823, con la entrada en la ciudad
de las fuerzas de los Cien Mil Hijos de San Luís, por lo que la municipalidad le encargó al pintor eumés don Bernabé
Prieto Solís entre otros trabajos la regeneración de los blasones de la fachada del palacio consistorial:

“... tres escudos con sus coronas y mas adrezos correspondientes, el uno con las Armas de este Reino de Galicia, el otro
con la inscripción de Plaza Real, y el otro con las armas de esta M.N. Ciudad...”.20

Otra variante que sustituía las armas Reales por un rótulo identifcativo.

En la sesión municipal del 25 de enero de 1834, presidida por don José María Romay por ausencia del alcalde
titular, se acuerda que las dos:

18 Remitimos a nuestra guía turística Betanzos de los Caballeros y sus Mariñas, Editorial Everest 1984, página 102.
19 En nuestra obra La Ocupación de Betanzos y su Tierra por los Franceses en 1809 , Betanzos 2013, patrocinada por el ayuntamiento y la frma GADIS,

página 75 y sgtes.
20 A.M.B. Caja 3.073, sin catalogar.
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“...Escribanias o Secretarias de la Corporación se establezcan diariamente sus S rios en esta Rl Casa Consitorial en su
segunda pieza que pondra al efecto en estado decente...”.21

En cuánto al equipamiento se refere, llegue que en la sesión municipal del 10 de octubre de 1845, presidida por don
José Sánchez Vaamonde como alcalde interino, se aprueba la adquisición de la araña que existe en la casa del Excmo Sr.
don Jacobo María de Parga, Consejero de Estado, ajustada con su inquilino don José Arias Uría por 280 reales de
vellón, y puesto que se precisan cuarenta reales más para su arreglo, cambio de alambres y limpieza, se aprueba expedir
el libramiento22.

En la sesión extraordinaria celebrada por el ayuntamiento de Betanzos el 2 de agosto de 1857, se trata sobre el
presupuesto destinado para el arreglo de la Casa Consistorial que resulta insufciente para afrontar su reparación y se
acuerda el apronto de una partida adicional:

“...Considerando  el  Ayuntamto que  la  cantidad  comprendida  en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  e  ingresos  de  la
corporacion aprobado para el corriente año por S.S. el Sr. Gobernador civil de esta provincia con destino a la reparacion
de la Casa Consistorial, fue ya invertida en las obras que como de pura y absoluta necesidad se practicaron en la misma,
considerando que estas quedaron por terminar... y teniendo presente que observando el mal estado en que estaba dicho
edifcio la Municipalidad comprendió otra suma en el presupuesto adicional...acuerda el Ayuntamiento que interin tanto
no  se  recibe  aprobado el  indicado presupuesto adicional...se  hecha mano para concluir  dichas obras  la  cantidad de
cuatrocientos rrs., a calidad de Reintegro por cuenta del de los propios y arbitrios...”.

Durante el mandato del exaltado alcalde y ciudadano don Mateo Cereijo Fernández, que tomó posesión el 24 de
agosto de 1873, entre otras muchas barbaridades acometidas por el Ayuntamiento Republicano Federal, se acuerda en
la sesión que presidió el 18 de noviembre de 1873:

“... Al propio tiempo se acordó también suprimir las coronas que ostentan los escudos de armas ecsistentes en los edifcios
del estado y municipales de esta ciudad...”.23

Como así  se ejecutó y según puede comprobarse en los blasones que aparecen en los edifcios públicos y otros
expuestos en el Museo das Mariñas cuyas coronas fueron suprimidas a golpe de piqueta, como exponente del elevado
nivel cultural reinante.

Poco después, el 11 de enero de 1874, por orden gobernativa se procedía al cese de la corporación  y  tomaba
posesión el nuevo ayuntamiento con su alcalde don Salvador Montoto Varela. En la sesión municipal del 31 de marzo
de 1874, presidida por su sucesor en el cargo don Francisco Espiñeira Mirás, nombrado alcalde por el Gobernador Civil
de la Provincia el 18 de marzo de 1874 y quien tomó posesión cuatro días más tarde:

“... Se dió cuenta de la proposicion que el artista D. Blas Ramos hace a la Corporacion para practicar varias obras de
reparacion enla Sala Capitular de la Casa Consisorial y del  informe puesto a su continuacion por los  Señores  que
componen la Comision de Obras, y el Ayuntamiento despues de una discusion detenida y razonada, teniendo entendido que
el D. Blas Ramos es uno de los pocos artistas a quienes pueden confarse las obras en yeso por cuya razon es conveniente
aprobechar su casual estancia en esta Ciudad; y considerando que las hendiduras que se obserban en el techo... que
combiene atajar... Acuerda que adicionandose a la obra proyectada en la proposicion del Sr. Ramos e informe de la
Comision... e igualmente la de Restaurar en yeso la Corona delas Armas de Galicia del
edifcio titulado Archibo situado en la plaza del Campo de la feria, se saquen a publico remate dichas obras...
Por el Concejal D. Carlos Ares y Torres se manifesto... no hallarse conforme con la Opinion de sus dignos compañeros
porque en su sentir no es tan urgente como se cree la ejecucion de las Reparaciones proyectadas... y por otra parte no cree
que la Corporacion se halle tan sobrada de fondos que pueda emprender obras y reparos que mas que necesarios y utiles
son de lujo y adorno, cuando atenciones demás interes, estan ecsigiendo sus mas arduos desvelos...”.24

21 Ibídem. Caja 22, sin catalogar.
22 Ibídem. Caja 24, sin catalogar.
23 Ibídem. Caja 28, sin catalogar.
24 Ibídem. Publicado por el autor en su guía de Betanzos de los Caballeros y sus Mariñas, editorial Everest, León 1984, pág., 105.
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La necesidad de ejecutar esta restauración entre otros factores se debía, según va dicho, a que durante el mandato de
la primera Corporación Republicana se habían repicado las coronas de los escudos y pintado de blanco dos cuarteles de
las armas de España. La reforma se llevaría a efecto de inmediato, de manera que el artista don Blas Ramos las tenía
fnalizadas el 18 de mayo siguiente. En la sesión ordinaria del 17 de junio de 1874, presidida por el primer teniente de
alcalde don Jacinto Sobrino Concheiro se da por concluida la restauración y se aprueba emitir el libramiento en esta
guisa:

“... Diose igualmente cuenta de otro informe evacuado por la Comision de obras en 30 de Mayo anterior, acerca de las
reparaciones practicadas por Dn Blas Ramos en esta Sala Capitular, y más que el espediente instruido para su remate y
adjudicacion espresa; y el Ayuntamiento de conformidad con lo que dicha Comision propone, acuerda abonar al D n Blas
Ramos tan Solo la cantidad de cuatrocientas pesetas ó Sean mil seiscientos reales...”.

Asombraba a la corporación la rehabilitación practicada en relación al costo que debía satisfacer al susodicho artista,
cuya intervención en el Consistorio se refeja en el reconocimiento que había efectuado previamente a su informe y
propuesta de 29 de marzo de 1874 (Vid. Apéndice IV).

Debido  al  abandono en  que  se  mantuvo el  edifcio  durante  la  Segunda República,  fue  preciso  proceder  a  su
acondicionamiento  y  para  ello  trasladar  provisionalmente  la  Casa  Consistorial  al  número  5  de  la  Plaza  de  la
Constitución, según acuerdo adoptado en la sesión municipal del 18 de mayo de 1937, en razón a que durante las obras
de reforma se había observado que las vigas no aguantarían por encontrarse en mal estado. Tampoco fueron casuales
los destrozos practicados en algunos enseres de la misma, según consta en la sesión municipal del 16 de noviembre de
1936, siendo alcalde don Ángel González Vázquez,  en cuya acta quedó registrado:

“... que los trajes de los maceros y alguaciles, guardados en un ropero existente en la antesala de la Capitular, habían sido
estropeados por una mano criminal durante la actuación de la Corporación anterior, con un líquido que les quemó grandes
trozos...”.25

Esta situación de interinidad se prolongó en el tiempo puesto que según se hizo constar en la sesión municipal del 17
de marzo de 1938, siendo alcalde don Juan Jesús García Iribarne, doña Tomasa Etcheverría le arrendó al ayuntamiento
la casa número 9 de la Plaza para su traslado, cuyo dominio directo era del Marqués de Bendaña, y junta en la que se
asegura que ya había sido efectuado este arriendo con anterioridad el 27 de noviembre de 1934, posiblemente para
proceder a la reforma que dejaron pendiente.

La última rehabilitación del edifcio del concejo tuvo lugar en el año 1974 siendo alcalde don Julio Romay Beccaría,
que comprendió la totalidad del bajo y sus dos plantas y planteamiento que se llevó a efecto con toda perfección y
rigurosidad.  En esta  ocasión se  trasladaron los  enseres  para  el  hospital  de  San Antonio,  de  donde desaparecieron
extraordinarias piezas históricas que fueron recuperadas en parte posteriormente. 

En el pleno municipal del 5 de mayo de 1981, presidida por el alcalde don Vicente de la Fuente García, y “...en virtud
de lo incapaces que actualmente son las dependencias municipales...” la Corporación aprobó la rehabilitación del edifcio Archivo
del Reino de Galicia con destino a Casa Consistorial, despacho del alcalde incluido, biblioteca, archivo y Casa de la
Cultura. Una medida desmesurada por no haber contemplado la transcendencia histórica del traslado, cuando lo lógico
hubiera sido destinarlo únicamente a ofcinas públicas sin restar protagonismo a la antigua y genuina sede de las Reales
Casas Consistoriales, escuetamente relegada para la celebración de los plenos, actos ofciales y algunos protocolarios del
concejo, amén de la ofcina municipal de rehabilitación y otra auxiliar del departamento de cultura, con la anuencia de
todos los grupos políticos que lo conforman. Todo ello sin mediar la posibilidad de ampliación con la adquisición de la

25 Ibídem. Caja  51,  sin  catalogar.  Publicado en nuestro trabajo Insignias  Jurisdiccionales  de  la  Ciudad de  Betanzos  de  los  Caballeros,  publicado en el
programa  ofcial  de  festejos  patronales  del  año  2003  y  en  separata  por  el  ayuntamiento.  El  12  de  noviembre  de  1936,  se  constituye  el
ayuntamiento formado por don Angel González Vázquez, como alcalde; don Juan Jesús García Iribarne primer teniente de alcalde; don Andres
Sarrot Golpe, segundo teniente de alcalde; don Gonzalo González González tercer teniente de alcalde; don José Maceiras Saya y don Marcelino
Garrido Vázquez, concejales, y don Santiago Moretón Simón concejal y síndico. El 3 de enero de 1938 fue nombrado alcalde don Juan Jesús
García Iribarne que ejerció hasta el 2 de octubre de 1939: se nombra a don Gonzalo González González como alcalde accidental el 17 de
octubre de 1939, hasta el 2 de abril de 1940; y en la sesión del 17 de abril de 1940 toma posesión como alcalde el prestigioso abogado don
Manuel Álvarez García, quien se mantuvo en el puesto hasta el 17 de noviembre de 1942. El 3 de enero de 1943, fue nombrado alcalde don
Manuel Beccaría Loureda, quien ostentó el cargo hasta el 9 de febrero de 1945, a quien siguió  don Tomás Dapena Espinosa el 28 de marzo de
1945 y se mantuvo como alcalde hasta el 10 de octubre de 1968.
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casa inmediata, deshabitada en su mayor parte, según se efectuó en otras muchas localidades declaradas igualmente
Conjunto Histórico-Artístico, como por ejemplo en la ciudad de Soria, en donde reprodujeron su antigua fachada en el
edifcio incorporado, y propuesta de actuación que formulamos en su día para nuestra ciudad lamentablemente sin
éxito.

El aldabonazo fue dado por el sucesor en el cargo, el socialista don Antolín Sánchez Presedo, quien gestionó en el
Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo (M.O.P.U.) el incremento del presupuesto inicial que ascendía a cuarenta y
cuatro millones doscientas mil pesetas, hasta los sesenta y siete millones novecientas cincuenta mil pesetas en que fueron
adjudicadas las obras de rehabilitación a la empresa “ CONSTO S.”, según comunicación de dicho organismo de fecha
14 de mayo de 1985, para sede del Ayuntamiento y Centro Cultural de Betanzos. El proyecto fue encomendado al
arquitecto don José López Pen por el Servicio de Restauración de Monumentos adscrito a la Dirección General de
Arquitectura. Se contaría por entonces con el manifesto publicado en la prensa regional del siguiente 2 de junio en los
siguientes términos:

“... Es opinión del grupo municipal socialista que la actual Casa Consistorial debe continuar ligada al gobierno de la
ciudad  y  al  servicio  municipal  a  través  de  un  adecuado  plan  de  redistribución  de  instalaciones  que  mantengan  su
vinculación a las costumbres tradicionales “.26

Las obras fueron realizadas durante el mandato de don Manuel Lagares Pérez, quien había tomado posesión de la
alcaldía el siguiente día 30 de noviembre de 1985, y no se fnalizaron hasta el año 1988. 

Como consecuencia de la segunda gran transformación que se llevaba a efecto en dicho edifcio, presentamos una
queja el 5 de mayo de 1987 ante doña Raquel Casal García, Directora General del Patrimonio Artístico de la Xunta de
Galicia, por entender que no se trataba de una rehabilitación sino de una arbitraria reorganización de plantas, más en
consonancia con una plaza de abastos que con un monumento de semejante categoría y signifcación históricas, con
claraboya incluida para mayor semejanza con un Mercado Municipal. Transcurridos más de treinta años nadie se ha
preocupado de devolver a tan noble edifcación el carácter palaciego que a su interior también le corresponde.

Una situación semejante la han padecido, en los últimos cuarenta años, la mayor parte de los monumentos civiles,
religiosos y aún de particulares de la ciudad de Betanzos al ser desprovistos de sus artísticos contenidos cual  “Bomboneras
sin bombones”, algo así como si les hubiesen arrebatado el espíritu para convertirlos en cuerpos sin alma. Todo ello con el
silencio de la Xunta de Galicia ante la arbitrariedad de las autoridades locales que bien lo autorizan o consienten de
callada,  al  obviar  sendas  instituciones  la  obligación  que  tienen  de  salvaguardar  su  patrimonio  para  las  futuras
generaciones, máxime por hallarse declarada Conjunto Histórico-Artístico por decreto 3850/1970 de 31 de diciembre,
con sobrado mérito.

El pueblo de Betanzos se presenta ante el edifcio de la Plaza de Galicia “...que sirve de Consistorio...” cual muro de las
lamentaciones, en súplica por actuaciones que eviten los desmoronamientos que desde hace treinta y cinco años se
contemplan en el Casco Histórico de la ciudad, en semejanza con el padecido por las Reales Casas Consistoriales en
1767.27

26 La Voz de Galicia, página 38.
27 Tanto por haber nacido y criado en el corazón de mi querida ciudad como por haber desarrollado mi primera actividad profesional en ella,

conozco con cierta racionalidad el trauma provocado por las autoridades con las restricciones establecida hace treinta y cinco años en el acceso al
Casco Histórico, no sólo vigentes sino más bien en constante evolución negativa. Con anterioridad a los años ochenta del pasado siglo existía un
gran interés por la adquisición de casas y viviendas en el recinto monumental, de manera que se rehabilitaban viviendas en un entorno comercial
de primer orden, tendencia que se invirtió tan pronto  se impusieron horarios para poder acceder a nuestras casas, se prohibió el aparcamiento de
vehículos con medidas coercitivas y sin otras alternativas públicas, lo que provocó el cierre de tiendas y comercios y el éxodo de multitud de
vecinos hacia extramuros e incluso hacia otros municipios limítrofes. Si lo que pretendían las autoridades era terminar con el comercio local y
tradicional  sin  duda  que  lo  consiguieron,  como  también  que  se  hundiera  el  valor  de  los  inmuebles  descapitalizando  a  los  propietarios,
produciéndose derrumbes de edifcios y cambios poblacionales amenazadores y de consabido agobio vecinal ¿En benefcio de quien o quienes?
Me pregunto, porque jamás he visto peor a mi ciudad.
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APÉNDICE: I

1493. Diciembre, 6 - Betanzos.

Ordenanza sobre la ubicación del mercado de la ciudad, aprobada por la Justicia y Regimiento y refrendada por los
Reyes Católicos, a favor de la Plaza del Castro. Traslado realizado por el escribano Francisco Gómez de Boado del
número de Betanzos en una probanza del año l6l4.

(A.R.G . Legajo l6.370-3l. Documento que hemos publicado en nuestro trabajo Traslado del mercado en el siglo XV –
Santiago contra Santa María, en el programa ofcial de festejos patronales del año 1999 y en separata por el ayuntamiento).

“Año del nacimiento de nuestro senor Jesuchristo de mill y quatroçientos e nobenta e tres anos, seis dias del mes de
decienbre  del  dho  ano.  En la  çiudad  de betancos,  estando  dentro  de  las  casas  de  consistorio  de  la  dha çiudad  en
ayuntamiento de consejo, donde e segun que hes de huso e de costunbre de se azer el acuerdo e cosas de Regimiento de la
dha çiudad e bien e procomun della, estando ende presente los senores el bachiller Bonifacio de Toledo, teniente de Justicia
por el honrrado caballero y señor gonzalo fernandez de las rrisas, Juez e Justicia en la dicha çiudad y en la çiudad de la
coruna  por  el  rrey  y  la  rreyna  nuestros  Señores,  e  pedro  Fres  (Fernández) dandrad  e  diego  de  andrad  e  Jacome
Reymondez e ares yanes. Regidores de la dicha çiudad e Juan Rouco procurador general y comunidad del con (sic) consejo
della y En presençia de mi gonzalo de cesuras, notario del numero puridad e negocios del dho consejo e testigos deyuso
escritos. Los dhos senores e Justª E rregidores e procurador hestando todos juntos en el dho consejo, los que heran presentes
por si y en nonbre y boz de los otros rregidores y bezinos y moradores de la dha çiudad y su jurd on. (jurisdicción) e tierra
ausentes como si fuesen presentes, por serbiçio de dios e de la senora santa maria su gloriosa madre a cuyo rrespeto e del
Rey e Reyna nuestros señores, e del bien publico de la dha ciudad e de sus tierras e terminos e de los hestranxeros, dixeron
que por rrazon que la dha çiudad fasta hoy no abian tenido ni tenian plaza en nonbre de plaza, sabiendo que hera cossa
rrazonable y fazedera que todos los bezinos y moradores de la dha ciudad e su tierra e los que yban e benian e trataban en
de que supiesen logar çierto de plaza donde fullase ansi las cosas de probisiones como de otras cosas e mercadorias que les
conbeniesen, e porque ansimismo el pescado y sardinas y liencos y pano se bendia en el cimiterio y adrio de la iglesia de la
ssenora santa maria de la dicha ciudad, siendo logar sagrado, e por ello muchas bezes se hestorbaban los ofçios dibinos en
la dicha iglessia, el semexante trato y rregataria hera en des servicio de dios e de los dichos ofçios dibinos e por otras cosas
ynconbenientes que dello rresultaba e poderia rresultar e porque ansimismo ya por otro consejo pasado por ante mi el dho
escribaro este dho ano, podera aber un mes poco mas o menos que avian acordado e mandado que los cestos e cestas e ollas
que se bendian de fuera de la dha ciudad en el canpo a la puerta de la çiudad e la fruta que trayan a bender a ella que
trayesen a la praca del castro de la dicha ciudad delante de las cassas del consejo e picota, E viendo e conosçiendo que hes
logar mexor aparexado para hazer praza e trato e contrataçion de praça e cossa mas rrazonable para ello que hera la dha
plaza del castro, por quanto hera y hes mas conprida y larga y mas conbenible para ello que otra ninguna parte de la
ciudad e casse en medio della e de sus arrabaldes e donde hestaba la dicha cassa de concejo e picota e que las dichas
causas e por ser e les paresçer ansi cossa rrazonable, util e muy provechossa, que acordaban e acordaron e mandaban e
mandaron que todas las cosas suso dhas e que fuesen nesçessarias de traer a la praça e otras qualesquier cosas convenibles
que se devan de bender en ella, que todas las personas ansi de la dha çiudad como de fuera della, e que todas las
misquiteras del pescado e sardinas, fresco y seco, lo trayan ende a vender segun e como se a acostunbrado vender en el dho
cimiterio, con que cada vezino de la dicha ciudad pueda bender en sus palmelas e portales sus cosas, como antes avian de
huso e de costunbre, eçebto las dichas mesquiteras e las otras personas que traen sus cosas a la dha çiudad como dicho hes,
e que ansi lo Mandaban e mandaron, pronunciaban e pronunciaron por su ssentencia e que pedian e suplicaban al rrey e
rreyna nuestros senores e a los del su consejo que la confrmasen e aprobasen e mandasen confrmar e aprobar, e que
mandaban  e  mandaron  a  los  dhos  vezinos  e  moradores  de  la  dha  çiudad  e  de  fuera  della,  ansi  estranxeros  como
comarcanos, e a cada uno e qualquier dellos que lo fciesen e cunpliesen todo ansi, e qualquiera cossa e parte dello, so pena
que qualquier que lo contrario fçiere, que por la primera bez pierda quatro maravedis biejos e por la segunda ocho mrvs
biejos e por la terçera beynte mrvs, y que pierda la mercadoria, aplicadas las dhas penas la mitad para la Justicia y la
otra mitad para las obras publicas de la dha çiudad, e que mandaban e mandaron que los pescadores que podiesen vender
e vendiesen en sus barcos sus pescados e sardinas en la agua por el pesso y segun ques huso y costunbre en la dha ciudad, e
otrosi mandaban e mandaron que ninguna persona no fuese ossada de rrogar ni rrogasse por las penas susodichas ni fuesse
en fauor de los que contra ello fuessen so pena de pagar otro tanto como el que fuesse penorado, e que la dha justicia no
pudiesse hexecutar la dha pena sin que primero se hexecutase la dha pena, aplicada a la dha ciudad. E mandaronlo ansi
pregonar publicamente por la praca y lugares acostumbrados de la dha ciudad. E fue e passo ano e dia e mes suso dhos.
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Testigos Afonso Salgado e pero testa alcalde de la Hermandad e rroy  bazquez mercader e Juan delea labrador e rroy de
toar e francisco garçes Alguacil.
La qual hordenanza fue luego pregonada en la dha ciudad, praca y lugares acostunbrados della, por pregonero y ante
hescribano publico, e despues fue presentada ante el Rey don Fernando e la serenisima, rreyna dona Isabel de gloriosa
memoria, nuestros sseñores y fue suplicada a sus altezas por parte de la justicia e rregidores, caballeros y hescuderos,
ofciales y honbres buenos de la dha çiudad. uue por que mexor e mas conplidamente les baliesse e fuesse guardada la dha
hordenanza se la mandasen confrmar e aprobar como la su merced fuesse. E bisto por sus Altezas e considerando que en
se quitar la dha plaza del dho cemiterio hera serbiçio de Dios nuestro Señor, tobieronlo por bien e confrmaron e aprobaron
la dha hordenanza que desuso va yncorporada e todo lo en ella contenido, para que les valiesse e fuesse guardada segun
que en ella se contenia y segund que mexor e mas conplidamente les abia balido e seido guardada despues que la hiçieran y
hordenaran e mandaron al dicho consejo e a qualesquier Justicias e ofciales que guardasen e conpliesen e fziesen guardar
e conplir la dha hordenanza e todo lo de suso contenido e contra el tenor e forma della no fosen, nen pasasen, nen
consentiesen hir ni pasar en tienpo alguno, nen por alguna manera, de la qual mandaron dar e dieron su Carta e probision
frmada de sus rreales nonbres e sellada con su sello e rrefrendada de su secretario, senalada de algunos del su consejo”.
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APÉNDICE: II

1784. Enero, 20. Betanzos.

La Corporación municipal  por acuerdo de esta  fecha acuerda se haga representación ante el  Real y Supremo
Consejo de Castilla, para que autorice la ampliación del arbitrio impuesto sobre el vino, aguardientes y licores con el fn
de proseguir las obras de la nueva Casa Consistorial, puesto que por falta de caudales se vería obligada a volver a
paralizarlas

(A.M.B. Caja 3, sin catalogar)

“...En este Aiuntamto. teniendo presente la ciudad el Ynfeliz estado de esta casa que sirve de consistorial y que provisional
mte se ha tomado en alquiler por la total ruina de las que havia, y a que la renovacion de estas por los medios que fueron
del agrado del Rl. y Supremo Consexo ha cesado por falta de caudales,  necesarios todos los sobrantes en Propios y
arvitrios para obcurrir al real servicio en las sucesivas pagas extraordinª. contribucion en estos ultimos años expuesta la
expresada obra de consistorial que ya se allava tan adelantada, como que esta en el segundo piso del Plano aprovado, a
que padezca notable perxuicio en su fabrica y al que tendran los materiales acopiados para ella, si despues de algunos
años no se emplease con tienpo, y a que no puede ultimarse ni remediarse uno y otro, sino hes por arvitrios, en cuya prop ta.
conoce la ciudad las difcultades poco favorables a su publico, cree que será más conforme a la equidad que desea que
haviendose establecido pª. haver de pagr lo que faltava de extraordinª. Contribuzn en el año proxmo. pasado el arvitrio de
Vte. y dos mrs de sobre precio en cada quartillo de Aguardie, Vte y ocho mrs. en cada uuartillo de mistela de sobre precio, al
que tie. su venta de por menor, y el de veinte y seis en cada quartillo de rosoli cuio sobre precio se remató solengnem te. como
maior postor en Dn Juan Failde  vecino de esta ciudad por los ultimos años digo meses que concluyeron en fn de Dicienbre
proximo pasado (cuio sobre precio y arvitrio debe cesar despues de cubierta la ciudad del credito q e. contra si tiene de
extraordinaria contribucion) en la cantidad de seis mil reales vellon correspondiendo al año por esta razon ocho mil reales,
y atendiendo igualmente a que el rreferido sobre precio en estos Generos, bien lexos de perjudicar al publico puede serle
favorable, conteniendo el abuso que puede hacerse de un Abasto nada necesario: uue el producto de dho sobre precio y su
lenta continuacion por algunos años puede facultar la conclusion de la obra consistorial regulado su coste por el real
conssº. en la cantidad de ciento treinta y dos mil rreales vellon de que ya estan empleados en la propia obra cinquenta mil
y tantos reales, Acordó la Ciudad se forme la competente representacion pª. el real y supremo conssº. de Castilla con
testimonio de este Acuerdo y los mas que sean necesarios para que se digne otorgar la facultad de poder continuar el
enumpciado sobre precio de aguas ardientes en este Pueblo quando menos por el termino de Diez años con sujeccion a la
quenta particular del enumpciado producto para que en la fnal que se de delo empleado en dha obra con arreglo alo
prevenido por el real y supremo consexo, para que se sirva determianr lo que fuere de su real agrado, o bien para la
absoluta cesacion de dho arvitrio, o para su continuacion obcurriendo a tantos asumptos pendientes como la ciudad tiene
que representar. Cuia representazn. se forme y remita a la mor brevedad por mano de Dn Phelipe Alcalde Axente de negocios
en la Corte, afn de que con Acuerdo del s or. Dipdo. General del Rno. Solicite su expediente; Asi lo acordaron y frm on. dhos
señores Justª. y regimiento de que yo esno. interino de Aiuntamiento doy fee. [Firmado]. Diego Rivera, Vicente Antonio
Roldan y Aguiar, Joseph Vañales de Bourbon, Francisco de Paula Acevedo y Sarmiento, Dn Antonio Vicente de uuiroga,
Raphael  Rodriguez  de  Espiñeira,  Gregorio  Vales  Vaamonde,  Domingo  Antonio  Villamisar   Sanches  de  Taibo.
[Rúbricas]. Ante mi. [Firmado]. Pedro Antonio Couceiro de Andrade.[Rúbrica].”.
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APÉNDICE: III

1801. Septiembre. Betanzos.

Instancia de don Gregorio Sánchez Couceiro como mayordomo de la Obra Pía para dotar doncellas huérfanas
fundada por doña Juana Díaz de Lemos en el siglo XVI, en la que ruega al Intendente General del Reino de Galicia
don Manuel Machón, un aplazamiento para la enajenación de sus  bienes, desamortizados por Real Orden del 25 de
septiembre de 1798, porque de lo contrario supondría la ruina del pueblo y un trauma para la Justicia y Regimiento.

(A.M.B. Sobrecubierta legajo. Caja 3.518).

“Sor Ynte Xl

Sor

Dn  Gregorio Sanchez Couzº  Mmo de la Obra pia que para Dotar Guerfanas Pobres de hambos estados fundó en la Ciud
de Bets la sra Dª Juana Diez de Lemos con la mor  Venerazn, recuerda a VS. la pretensión que en 11 de Ag to Ultimo le a
echo, Terminte a que sirva escluir dela enagenacion de que tratan tres años, la Hacienda dela Obra pia; en rrazon delo
qual seha dignado mandar se acreditase la qualidad  foral de ella, como se ha egecutado, de que con los anterior s se hace
presentacion y delo Ynformado en el Particular por la Justicia y Regim to dela misma Ciudad resultando de uno y otro, no
solo la qualidad foral de dha Hacienda, Sinó tamn la rruina de Un Pueblo que para el alivio de sus fatigas y Urgencias
No tiene Otro Socorro sinó el dela Obra pia y padeciendo los intereses de esta, se verifca aquellas, en gravissimo perjuicio
de el Estado qe VS. con el mayor Celo atiende, y en Yguales Circunstancias es propio de su Justifcacion conservar la
maior Utilidad de aquel, y para ello rendidamte

Supca a VS. Se sirva detener a dha Solicitud por Ceder en maior Obsequio de hambas Magestades. Coruna (no señala
día) de 7re de 1801”.
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APÉNDICE: IV

1874. Marzo, 29. Betanzos.

Propuesta elevada al ayuntamiento de Betanzos por el artista lucense don Blas Ramos, sobre las obras que precisan
realizarse en la Sala Capitular de las Reales Casas Consistoriales interesando su ejecución, y sobre la que se trató en la
sesión municipal del siguiente 31 del mismo mes y año.

(A.M.B. Caja 28, sin catalogar).

“ D. Blas Ramos, Maestro estucador de adornos en bajo y alto relieve, pintor y dorador en yeso, vecino de la Ciudad de
Lugo, ha visto y reconocido la Sala Capitular del Ylte Ayuntamiento de esta Ciudad, que precisa varios reparaciones del
arte que egerce y son las Siguientes

1ª... Primeramente: Reparar todas las hendiduras y abolladuras que se notan en el Techo, de forma que completamente
desaparezcan Unas y Otras, Sinque que (sic) despues de hecha la reparacion puedan designarse los puntos en que dichas
hendiduras y abolladuras exsistieron: dar dos manos bien dadas á todo el Techo de Color Cielo claro en la forma que
actualmente lo tiene.
2ª... Reponer la falta que se Observa en el estremo de la alcachofa del Centro inmediata al gancho de hierro de que pende
la araña.
3ª... Dorar dicha alcachofa o sea la parte estrema y Centrica del Floron á la Mistion, de forma que el dorado ha de
quedar abrillantado: tambien dorará del mismo modo las venas Centricas de las hojas de la alcachofa y las Rosetas de la
elipse ó Circulo que Rodea dicha alcachofa, dando á todas las demas partes de dicha alcachofa y Su Circulo Un blanco
puro barnizado.
4ª... Dorar los dos leones y platear los dos Castillos que le miran Colocados en los cuatro angulos del Techo, Siendo tanto
el dorado como el plateado abrillantado.
5ª... Restaurar, pintando de Nuevo las dos Coronas con que terminaban los escudos de las Armas de Galicia y esta
Ciudad,  que  se  Miran  juntados  en  el  Testero  de  dicha  Sala  Capitular,  dando  á  dichas  Coronas  las  dimensiones
proporcionales de los Escudos y el Colorido propio y armonico con el que dichos escudos tienen, debiendo Ser pintadas las
Coronas al temple.
6ª... Restaurar asi bien la Corona con que anteriormente terminaba el Escudo de las armas de España, que se mira
pintado en el fondo de la Sala Capitular y reparar asi bien los dos Cuarteles del escudo que le Miran dados de blanco,
pintando al temple en dichos Cuarteles lo que Corresponda bien sean fores de lis ú otras fguras para lo que se consultará
pressamente alguna obra de heráldica ó persona inteligente en ella.
7ª Dar una mano de Color azul Celeste al temple á todos los entrepaños de los Cuatro Costados de la Sala desde el fruiso
hasta el  Techo, respetando los atributos pintados en dichos entrepaños, que son en numero de Once: Tomar todas y
Cualesquiera falta que se note en la pintura de los Atricutos y dar á todos estos al igual que á los Tres Escudos de Armas
una mano bien dada de barniz afn de que dichos atributos y escudos resalten mas vivos sobre el fondo azul en que se
hallan pintados.
8ª...  Pintar las puertas de los ocho huecos que cuenta la Sala Capitular por la parte delantera ó de Vista al Oleo
fgurando Maderas, dando para ello las manos precisas y barnizando despues dicha pintura de forma que han de quedar
con todo gusto y perfeccion. 
Cuyas obras y reparaciones se compromete el Suscribiente á egecutar bien y felmente y dentro del mas breve plazo posible
por la Cantidad de Seiscientas Setenta y Cinco pesetas ó Sean dos mil Sietecientos rr s  Cantidad minima por que ofrece
egecutar dichas obras, Si el Ylte Ayuntamiento dispusiera egecutarlas y tuviera la bondad de Confarle Su egecucion.
Betanzos Marzo Veinte y Nueve de Mil ochocientos Setenta y Cuatro. [Firmado]. Blas Ramos. [Rúbrica]. [A pie de
página]. M.N.Y. Ayuntamto.”.

15


